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Elegir objetos para enseñar 

(...) sin embargo, como a la escuela no podemos 
llevar ni todas las cosas siempre, ni cómodamente, 
las pinturas en número suficiente, bastará con 
hablar de cómo deben ser los libros que se 
necesitan para ese uso. 

Comenius 

Entre los dilemas pedagógicos de la escuela actual puede señalarse el que se 
formula entre dos universos de objetos destinados a enseñar: el mundo de los 
objetos naturales, lúdicos, infinitos, desordenados y caóticos pero prolíficos 
motivadores, por un lado, y por otro el mundo ordenado y presuntamente 
controlado del aula, regulado por pocos objetos, principalmente textos, objetos 
disciplinarios, pizarras y filas de asientos. Pedagogías preocupadas por la eficiencia 
y los resultados, o bien por la experiencia y los procesos. En estas páginas se 
recorrerá una genealogía material de esta amplia oposición, basándonos en el 
análisis de los objetos y tomando la obra de Comenius como momento inaugural, 
sobre la hipótesis de que la opción que este paradigmático pedagogo toma en ese 
sentido, abre una dicotomía que duró siglos, y que se expresa en nuestros días en 
debates pedagógicos de gran actualidad. 

Invitation. I. Invitado . 



Si el bicentenario es ocasión de conmemoración y memoria, de celebración y 
recuento, resulta asimismo una buena excusa para recorrer estos pocos siglos de 
escuela desde una perspectiva investigativa. Este artículo se propone hacerlo 
tomando como referencia un escenario del pasado a ser viso desde el presente, y 
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un conjunto de evidencias materiales. El escenario histórico será la obra de Jan 
Amos Comenius, señalada recurrentemente como un paradigmático punto de 
partida del pensamiento pedagógico moderno. Las evidencias materiales, por su 
parte, serán los objetos que en ella aparecen mencionados. 

¿Pueden los objetos - los del pasado, nombrado por Comenius y los del presente, 
utilizados por nosotros a diario en la escuela - decir algo acerca de las 
convicciones, conflictos, ideologías, que portan nuestras instituciones? Desde la 
perspectiva que estamos asumiendo aquí, si. Los objetos escolares son una parte 
de la cultura escolar. Su uso, diseño y sentidos atribuidos forman parte (y son 
evidencia de) el sentido que los sujetos escolarizados atribuyen a su "estar en la 
escuela". Encarar un análisis de lo material con estas expectativas demanda 
reconocer que los objetos no son meros accesorios de una función instructiva 
naturalizada, ni se reduce su valor a una dimensión didáctica o tecnológica, sino 
que pueden ser también en muchos casos soportes y detonadores de, por ejemplo, 
una determinada distribución de roles, una precisa jerarquización de lugares, una 
definición de aspectos simbólicos, no visibles (como los espacios de visibilidad, o las 
reglas implícitas para el uso de la palabra) dentro de la escuela. Objetos y personas 
se reúnen en los gestos culturales que subyacen a la vida del aula. 1 

¿Qué lugar dio Comenius a los objetos en su pedagogía? Sucintamente, y 
ampliando la cita que encabeza este texto, su argumento sostiene que si bien sería 
ideal enseñar por medio de todos los objetos del mundo, tocarlos, sentirlos, 
jugarlos... como eso no es tan sencillo, bastará con utilizar pizarrones, cuadernos y 
libros. ¿Fue ésa una buena decisión? ¿Era posible pensar otras alternativas en ese 
contexto histórico? En estas páginas se propondrá la hipótesis de que esta renuncia 
abrió una dicotomía fundacional que se replicaría bajo distintas formas a lo largo de 
la historia de la pedagogía. 

La contradicción no es un problema intrínseco de la obra de Comenius, sino que 
encierra una oposición que tras el florecimiento de un discurso acerca de la 
educación hacia fines del siglo XVII comenzó a volverse clásica: la que se formula 
entre el mundo de los objetos naturales cuya relación con el saber es directa y a la 
que se accede por medio de la investigación curiosa, y el mundo de los objetos 


1 En conjunto, los estudios sobre la cultura material se ocupan de "la manifestación de la cultura a través 
de producciones materiales, (...) y de lo material para entender la cultura" (Lubar y Kingery, 1993; cf. 
Roche, 2000). Se interesan asimismo en la construcción social del lugar al serle atribuido al entorno 
físico un significado social (Low y Lawrence-Zuñiga, 2003) e indagan en "el estudio de los artefactos 
producidos y utilizados a través de la historia" (Schlerett, 1992). 
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escolares, gestuados por la dinámica de un saber subsumido al orden escolar y al 
que se accede prestando atención al maestro que expone y muestra: textos, 
varillas de castigo, pizarras, filas de asientos, etc. A Comenius puede reconocérsele 
el haber sido uno de los primeros que, como haríamos casi todos luego, reconoció 
los prometedores riesgos del primer escenario, pero optó claramente por el 
segundo. 


Los objetos de la Didáctica Magna 

La investigación pedagógica halla en la Didáctica Magna la síntesis de los 
dispositivos esenciales que definen, para nuestros tiempos, todo aquello que 
constituye la estructura de la educación escolar. El hecho, hoy tan natural, de que 
un maestro enseñe a muchos alumnos unos contenidos regidos por ciertos textos 
uniformes, subordinados a la vez un plan maestro, con distintos grados en el 
aprendizaje de esos saberes, todo ello, en fin, que muy sucintamente define a una 
escuela tal como hoy la conocemos, aparece proclamado en la obra de Comenius. 
Se trata de un libro que ha constituido en general la fuente principal para el análisis 
de su obra, reconocida como paradigmática del pensamiento pedagógico moderno. 
Menos se la utiliza sin embargo como referencia de la didáctica y los preceptos 
acerca del aprendizaje que subyacen a la obra de este autor, a pesar de que en 
ella, además de describirse a grandes rasgos los elementos estructurales de la 
escuela, se ofrecen numerosas reflexiones en torno a la buena enseñanza y, claro, 
al lugar de los objetos en ella. 

A School. C. SchoUr. 



Son necesarias algunas condiciones, dice en esa obra, si los objetos han de ser 
vistos como es debido: "debe seguirse un método determinado mediante el cual se 
presenten las cosas al entendimiento de tal manera que con seguridad y prontitud 
se apodere de ellas", a lo que siguen una serie de recomendaciones acerca del 
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correcto modo de disponer y mostrar los objetos al alumno. Hasta aquí, sus ideas 
parecen casi un anticipo del Emilio. En lo que sus fundamentos difieren 
ampliamente con lo que serían los de Rousseau, en cambio, es en el lugar que 
otorga a la atención y a la capacidad de sostener una apertura receptiva al método 
del maestro, que son para Comenius la clave del aprendizaje: se aprende por 
medio de estas habilidades. La atención es como "(...) la luz, que si nos falta, de 
nada nos sirve poner las cosas ante los ojos. Esta luz del conocimiento es la 
atención, en virtud de la cual percibe todas las cosas el que las busca con el 
entendimiento lleno de codicia. Así como nadie puede ver a obscuras y con los ojos 
cerrados, aunque tenga las cosas junto a su vista, de igual manera se escapará a 
sus sentidos lo que hablemos o mostremos a quien no nos preste atención" (Ibíd.). 

Estas dos premisas, la de partir del mundo circundante real y sensible por un lado, 
y el postulado de que el gran secreto del aprendizaje es la atención (y no la 
curiosidad, por ejemplo) anticipan ya la dicotomía que conducirá a Comenius a 
resignar lo primero por lo segundo. La cuestión de los objetos como recurso de la 
enseñanza, además, no es en la Didáctica magna ajena a la edad de los niños, 
elemento de fuerte presencia en sus textos y en la descripción global de los 
métodos adecuados a cada escuela sólo la primera, la escuela maternal, se enfoca 
en esta filosofía sensorial que los incluye en un lugar central. 

Existen también en la Didáctica Magna sugerencias bastante explícitas a la 
mecánica de uso de los cuadernos de clase y de la escritura pública del maestro en 
el pizarrón u otros espacios. Aunque cuando recomienda "que todo lo que se 
acostumbra a tratar en clase esté pintado en las paredes del aula" no queda claro si 
se refiere a la colocación de láminas o a la escritura en un pizarrón, dada la 
generalidad de los temas que sugiere incluir (teoremas y reglas, imágenes o 
emblemas de la asignatura que se estudia) se conjetura que la referencia es más 
parecida al uso del pizarrón. En lo que se refiere a la escritura del alumno, se 
recomienda también que esos mismos contendidos "se acostumbren a escribir en 
su diario o en su cuaderno lo que oyen o leen en los libros, porque de esta manera 
la imaginación se ayuda y el recuerdo se efectúa fácilmente". Pizarrón/lámina, libro 
y cuaderno/diario del alumno parecen ser ya en esta concepción elementos 
relevantes y centrales del quehacer en el aula y, lo que más nos interesa resaltar, 
se insinúan como fuertes ordenadores de la actividad al instaurar una tarea basada 
en la atención, la memoria, la escucha, la lectura y la escritura. 
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Principiantes, adelantados y perfectos, delante del libro 

Otro texto comeniano, la Pampedia, dedica un capítulo a los libros y otros 
"instrumentos que han de servir a la educación universal de los ingenios". Los 
objetos, en la concepción del pedagogo moravo, son elementos esenciales de la 
enseñanza y no deberían escatimarse. Son muchas las defensas encendidas que de 
su uso realiza. Sin embargo, en la práctica se pone en evidencia que aquél en que 
más confía es el libro. Al iniciar el capítulo, de hecho, renuncia al uso amplio de 
todos los objetos y se centra en los textos como el modo más eficaz en la práctica 
de representar lo que los demás mostrarían. Incluso encuentra necesario justificar 
el reduccionismo que comporta el título del apartado, Pambiblia. Este capitulo, 
afirma Comenius, 

"podría llamarse panorgania, puesto que se dedica a enseñar los instrumentos que 
sirven para pulir los ingenios y cómo deben ser empleados para enseñar en primer 
lugar, las cosas que se perciben inmediatamente por los sentidos, en segundo lugar 
las representaciones de las cosas, sean pintura o escultura, y finalmente las 
descripciones hechas por medio de palabras que se suelen llamar libros. Sin 
embargo, como a la escuela no podemos llevar no todas las cosas siempre, ni 
cómodamente, las pinturas en número suficiente, bastará con hablar de cómo deben 
ser los libros que se necesitan para ese uso" (1992:119). 

Renuncia estratégica que Comenius retomará en varias secciones del libro, 
lamentando la falta de estímulo y ludicidad de la enseñanza, que sólo los objetos 
podrían ofrecer. Los "principiantes", "adelantados" y "los que van llegando a la 
perfección" son los grados que determinarán el nivel de adecuación a la edad de un 
libro, que se construirá de acuerdo a un complejo sistema de escritura susceptible 
de ser leída en cada uno de esos tres registros de complejidad. 

"El mismo texto con distintos caracteres [se puede ir] escribiendo lo que deben leer y 
aprender de memoria los que comienzan, que puede ir con letras mayúsculas; los 
destinados a los que van adelantando con caracteres antiguos, y con letra cursiva lo 
que va destinado a los mas a adelantados. Por ejemplo: DIOS, aquél principio sin 
principio y fuente de todas las esencias queriendo manifestar su majestad de infinito 
poder (...) CREO de la nada y adornó con hermosísimas formas de infinita variedad 
ESTE MUNDO visible como amenísimo espectáculo de su eterna belleza, riqueza y 
suavidad. Mándese al principiante que lea sólo lo que está escrito en letra mayúscula 
y así conocerá lo fundamental del pensamiento contenido en esta frase: Dios creó el 
mundo. Mándese al más adelantado que añada lo que está escrito con caracteres 
antiguos, y leerá ya una sentencia más amplia, y así sucesivamente" (Ibíd.). 
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El mismo texto contiene así tres registros superpuestos que lo hacen funcional al 
abordaje del principiante, del ya iniciado y del experto. Esta sofisticada estrategia 
de abstracción respecto del nivel del alumno y las dificultades a las que es 
menester enfrentarlo en cada etapa delata no sólo una fuerte confianza en el 
método, como se suele observar en Comenius, sino también en el alumno y en sus 
altísimos grados de obediencia a las consignas. Esta organización del texto supone 
un alumno capaz de leer y repetir sólo aquello que le es "encomendado a la 
memoria", retomando la expresión del Orbis Sensuatium Pictus. Los libros de 
Comenius aspiran a una perfección matemática. Son, sin más, la forma perfecta de 
expresión, más allá de la cual no quedan márgenes para el malentendido, ya que 
no se escriben discutiendo sino, como en la ciencia, demostrando. 

El Universalis Ludus y la resignación a lo posible 

Podemos decir a esta altura que hay en Comenius una contradicción evidente (que 
subsistirá en algunos sentidos muy actuales en las escuelas de los siglos que le 
siguieron) que como hemos visto no se logra resolver sino por medio de la 
resignación a lo posible. La psicología que subyace al método tan centrado en el 
libro supone que el proceso más eficaz es el que pone al maestro en posición de 
exponer demostrando en forma clara y transparente por medio de la palabra frente 
a un alumno que escucha, repite y reproduce los textos. Aunque discursivamente 
arcaica, creemos que esta perspectiva conserva en los hechos bastante actualidad. 
Pero estas suposiciones, que se muestran coherentes con las que veíamos antes en 
el Orbis son claramente contrarias a las que explícitamente proclama como 
fundamentos filosóficos de la buena enseñanza en diferentes partes de su obra. 

Esta postura filosófica, poco reflejada en las prescripciones didácticas que 
finalmente se desarrollarán y profundizarán, otorga un lugar central a las 
experiencias físicas y sensoriales con los objetos reales antes que con sus 
representaciones por medio del lenguaje. Recomienda, una y otra vez, presentar 
primero las cosas a los sentidos, después intentar la práctica, y sólo finalmente 
hablar acerca de ellas, y la forma por excelencia en la que se manifiesta esta 
contradicción es la encendida defensa del juego que aparece en su obra. Conviven 
en la Pampedia - sin aparente conflicto - reducciones de la enseñanza al diseño con 
precisión matemática de libros pansóficos, junto con aspiraciones de "convertir 
todas las escuelas de lugares de trabajo, en lugares de juego (...) observando los 
momentos oportunos según las edades de modo que no se haga nada fuera del 
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tiempo [de] la naturaleza (...)" (Ibíd.). Toda escuela, dice Comenius, puede 
convertirse en un lugar universal de juego (Universalis Ludus) "si nos ocupamos de 
organizar recta y sanamente los instintos naturales cuando comienzan a 
manifestarse". En esta apelación a la naturaleza, se impone la idea de no imponer, 
sino dirigir. 

"¿No les gusta a los niños cabalgar en una larga caña, fabricar casitas, jugar a los 
soldados, organizar ejércitos, elegir reyes, distribuir oficios, jugar entre si a los 
jueces y representar un gobierno?", pregunta Comenius. Y propone: "¿Quiere 
cabalgar? Enséñale los frenos, la silla, las espuelas, el arte ecuestre. ¿Quiere 
construir, pescar, luchar? Dale los instrumentos y estarás formando un arquitecto" 
(Ibíd.). 

Al enunciar principios educativos desde este punto de vista afirma que el juego es 
un oportuno vehículo para la enseñanza ya que "despierta un deseo cada vez 
mayor, y nada ha de hacerse sin placer" (ob.cit.: 158) y elabora cualidades que ya 
prácticamente no incluyen la lectura y la escritura, sino sólo la provisión de objetos 
atractivos y adecuados para jugar con una dirección preconcebida. 

La contradicción señalada no es sin embargo un problema intrínseco de la obra de 
Comenius, como hemos dicho. Se trata, como se delataba en las primeras líneas de 
este apartado, de la oposición entre un método posible y una serie de posibilidades 
deseables. Entre el mundo de los objetos lúdicos, infinitos, desordenados y caóticos 
pero prolíficos motivadores, y el mundo ordenado del aula regulado por pocos 
objetos, principalmente textos matemáticamente diseñados, varillas de castigo, 
pizarras y filas de asientos, claramente la pedagogía comeniana toma partido por 
este último. 

El dilema de Comenius, en la escuela de hoy, se expresa de formas múltiples. En 
los encendidos argumentos "constructivistas" paralelos a prácticas de raigambre 
"conductista" (donde los términos tienen menos que ver con sus teorías de origen 
que con el sentido discursivo e ideológico que adquieren en el ámbito escolar) 
puede reconocerse una tensión parecida. También en los análisis de "lo tradicional" 
frente a lo nuevo, reaparece el dilema disfrazado de evolucionismo. Tomar posición 
en esta dualidad parece ser, de todos modos, una iniciativa menos individual que 
cultural, en la que es difícil instalarse sin algo de revisionismo pedagógico: la 
decisión de Comenius nos pesa. Estas páginas han procurado esbozar un 
argumento inicial de ese análisis para, en aras de una escuela en contante cambio, 
contribuir a detentar una filosofía coherente en sustento de una buena educación. 
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